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MIS EXCAVACIONES EN NUMANCIA 
1905-1912 (i) 
Luchas de independencia, ya del propio pueblo, ya de los extran-
jeros, despiertan nuestro interés más que otros acontecimientos his-
tóricos. ¡Quién no ha de sentirlo en estos días en vísperas del jubileo 
de la redención de Alemania del yugo de Napoleón! 
La selva de Teutoburgo nos recuerda la lucha victoriosa por la 
independencia de las tribus germánicas contra Roma; pero no me-
nor fama merecen Alesia y Numancia, dos valientes pueblos, galos 
y celtíberos, que, después de heroica lucha fueron vencidos por el 
poder más fuerte de Roma y por los dos mejores generales de su 
tiempo : Escipión y César. 
Alesia y el último combate de los galos, bajo Vercingetórix, han 
sido inmortalizados por los comentarios de César. Un ilustre testigo 
también, Polibio, amigo de Escipión, escribió sobre Numancia y la 
caída de los celtíberos; pero su obra acerca de la guerra numantina 
se ha perdido. 
(1) Traducción del original alemán, publicado en la Internationale Monatsschrift, 
Jan. 1913. 
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Numancia era la capital y el último baluarte de las valientes tri-
bus celtíberas, habitantes de las inhospitalarias alturas de Castilla la 
Vieja y cuando a su alrededor todo estaba ya dominado, resistió aún 
por espacio de diez años, desde 143 hasta 133 antes de J. C, la 
prepotencia de Roma, al principio con 8,000 combatientes, luego con 
sólo 4,000. 
Desde 143 antes de J. C, cada año aparece ante sus muros un ejér-
cito consular compuesto por dos legiones, de unos 30,000 hombres, y 
cada año es ignominiosamente derrotado. Los generales encargados 
de la guerra ya no se atrevían a aproximarse a la invencible ciudad 
bárbara hasta que, por fin,Escipión, el destructor de Cartago, tomó 
el mando y cercó a Numancia con 60,000 hombres, a quienes distri-
buyó en siete campamentos unidos por una circunvalación de nueve 
kilómetros de largo: así pudo lograr que se rindiese por hambre, de 
igual modo que más tarde sucumbió Alesia, también en esto compa-
ñera de infortunio de Numancia. 
De los últimos días de los numantinos leemos con horror en Apia-
no, que nos ha conservado un extracto de la relación de Polibio, cómo 
descuartizaron a sus embajadores que regresaban sin haber logrado 
su objeto, cómo, después de llegar a comer hasta yerbas y cuero, 
devoraron, primero, a los muertos, después a los enfermos y, por fin, 
a los débiles y cómo los últimos supervivientes, salvo unos pocos, se 
dieron muerte los unos a los otros. Los que quedaron, unos centena-
res, se entregaron al duro vencedor. 
Polibio nos ha descrito, con horroroso realismo, la salida de estos 
últimos defensores de Numancia, como adelantaban vacilantes, ves-
tidos con harapos, sucios, con los cabellos encrespados, las uñas lar-
gas, mal olientes, pero con la mirada fija y llena todavía de odio 
mortal. 
Escipión condenó a la heroica ciudad a la misma pena que a Car-
tago y fué quemada y su territorio repartido entre los vecinos some-
tidos. 
Así desaparece Numancia de los anales de la historia, pero cuando 
Augusto, el portador de la paz, organizó la provincia hispana, 
sometida al fin después de una lucha de dos siglos, construyendo 
carreteras y fundando ciudades, le fué permitido también a 
Numancia, que estaba situada en el camino que conducía al teatro 
de la guerra cántabro-astur, renacer de sus cenizas. 
Esta segunda Numancia romana existió como modesta pobla-
ción de provincia hasta los tiempos de la invasión de los bárbaros. 
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Luego, desaparece de nuevo el nombre un día tan célebre y no se le 
encuentra ya en fuentes visigodas ni arábigas. 
Pero con la reconquista renacen los recuerdos históricos y también 
el nombre de Numancia : cuando en el siglo x se fundó el obispado 
de Zamora su prelado llamóse Episcopus Numantinus. Entonces se 
buscaba erróneamente a Numancia en Zamora, situada en la mitad 
del curso del Duero, lejos de su verdadero sitio, y sólo con el renaci-
miento de la literatura clásica en el siglo xvi, estudiándose la des-
cripción de la topografía de Numancia hecha por Apiano y los Iti-
nerarios romanos, se dedujo su verdadero emplazamiento en la colina 
cercana a la aldea de Garray, en la confluencia del Duero y del Mer-
dancho, en donde se encontraban restos de una ciudad antigua. 
Con los autores antiguos que cantaban a Numancia y a sus lu-
chas heroicas, se extendió su gloria nuevamente por todo el país y 
de nuevo hubo poetas dispuestos a llevar su fama a los cielos, mien-
tras los topógrafos disputaban sobre su situación en la tierra. En-
tonces Cervantes, el autor inmortal del Don Quijote, compuso una 
tragedia, Numancia, pintando en conmovedoras escenas y con re-
lumbrante estilo sus últimas jornadas. 
Cervantes, como los demás, buscó la heroica ciudad en la colina 
de Garray y su descripción poética demuestra un perfecto conoci-
miento del terreno; pero aún faltaba la prueba de que aquel era, efec-
tivamente, el lugar en donde estuvo emplazada Numancia. La des-
cripción de Apiano y los Itinerarios romanos no bastaban y, además 
de Garray, pretendían haber sido Numancia la vecina Soria que se 
titulaba altivamente «la segunda Numancia» y también Zamora. 
Ya hacia el año 60 del siglo xix se dio un paso adelante. En-
tonces el ingeniero don Eduardo Saavedra, ocupado en la construc-
ción de nuevas carreteras en la provincia de Soria, investigaba la 
vía romana que desde la cuenca del Ebro conducía a la meseta cel-
tíbera y sobre la cual, según los antiguos itinerarios, estuvo situada 
Numancia. Y como, según Apiano y otros autores, la ciudad se ha-
llaba junto al Duero, resultó que únicamente podía encontrársela 
en la colina de Garray, en donde la vía romana atravesaba el 
Duero (1). 
En cuanto era posible mediante la tradición literaria y la to-
pografía, la prueba de la identidad de la colina de Garray con Nu-
mancia, estaba ya hecha. Faltaba, sin embargo, la clave de la prueba; 
(1) Estas dos razones las alega ya Mosquera: La Numantina (1612), p. 78. 
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el hallazgo de la misma población ibérica, pues lo que se veía en la 
altura de Garray no era más que restos de una ciudad romana. 
Saavedra se dedicó, por consiguiente, a buscar la ciudad antigua 
destruida por Escipión; pero sus excavaciones, según la relación 
oficial remitida a la Real Academia de la Historia, descubrieron tan 
sólo restos de una ciudad romana y nada de una más antigua ibé-
rica (1). Así se alimentó nuevamente la duda y otra vez quedó 
incierta la situación de Numancia, como la no menos discutida de 
Troya. 
I 
L A C I U D A D I B É R I C A 
Durante un viaje que hice por España en 1902, visité la colina 
• de Garray y reconocí que la misma y sus alrededores correspondían 
de tal modo a la descripción de Apiano, que la ciudad a pesar de los 
resultados negativos de las excavaciones españolas, podía encontrarse 
tan sólo allí. Con esta primera visita, en agosto de 1902, di principio 
a mi empresa numantina, que ahora, después de diez años, ha llegado 
a su término. 
Los primeros tres años, 1903-1905, los consagré al estudio de la 
tradición histórica y de los planos trazados en 1861;, pero no publi-
cados, de la colina y de sus alrededores, que Saavedra, con verdadera 
liberalidad española, puso a mi disposición. El fruto de estos trabajos 
preparatorios es el libro Numantia, publicado en 1905 en las Memorias 
de la Real Sociedad de Ciencias de Gottingen (2). 
Contiene dos partes : en la primera se estudian, fundándose en 
las descripciones de Apiano y en los planos españoles, la topografía 
de la ciudad y el cerco de Escipión; en la segunda se prueba que la 
relación de Apiano de la guerra y de la topografía numantinas se 
remonta a Polibio, el compañero de Escipión, testigo ocular e histo-
riador del sitio de Numancia. Con esta prueba adquiere gran impor-
tancia la descripción de Apiano, hasta entonces apenas atendida. 
(1) «... cuanto puede dar carácter y señalar época de lo encontrado indica con evidencia 
el tiempo de la dominación romana... Si algunos restos son ibéricos, carecen de fisonomía que 
los distinga y permita calificarlos, no pudiéndose esperar de la extensión y profundidad dada a 
las excavaciones que salga otra cosa que el despojo de una ciudad hispano-romana, como fué Nu-
mancia después de su primera destrucción.» (V. Rev. de Archivos, 1908). 
(2) Numautia, Eine topographisch- historische Untersuchung. Berlín (Weidmann) 1905. 
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Fie 2. — Muralla oriental de Numancia 
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Al final de esta primera memoria se formulan también los pro-
blemas arqueológicos que en Numancia y sus alrededores debían 
solucionarse : dije allí que era preciso buscar, debajo de la ciudad 
romana, los restos de la ibérica y que también cabía la esperanza de 
encontrar los restos de los campamentos de Escipión en los cerros 
que rodean a Numancia. Además anticipé los resultados que podían 
obtenerse con el descubrimiento de la ciudad ibérica y de los campa-
mentos para la casi desconocida antigüedad ibérica, y para el cono-
cimiento de la más antigua estrategia romana. Estos problemas, plan 
teados en 1905, fueron solucionados en los años siguientes y las pro-
fecías también se cumplieron. 
Al publicar la primera memoria yo esperaba la resolución del 
problema arqueológico ante todo de los mismos españoles, y el libro 
concluye con un llamamiento al gobierno y al pueblo de España. 
Cuando la obra llegó allí, se habló bastante de una traducción; pero 
el llamamiento delarqueólogo extranjero no encontró oídos, aunque 
la colina era monumento nacional y aunque precisamente iban a co-
locar en su cima un monumento. 
Entonces resolví ponerme yo mismo a la obra. La Real Sociedad 
de Ciencias de Góttingen, a petición mía, me asignó 1,000 marcos y 
a principios de agosto de 1905 viajaba por segunda vez hacia Numan-
cia junto con Constantino Koenen, el descubridor y explorador de-
campamento de Novaesium, como colaborador arqueológico. 
El 11 de agosto llegamos a Soria, pobre capital déla provincia,y 
las autoridades, a las cuales habíamos sido recomendados por el Mi-
nistro de Estado, nos recibieron con gran cortesía. Ya al día siguiente, 
12 de agosto, principió con cinco obreros la excavación en la colina 
de Garray. 
Se trazaron cuatro zanjas, correspondientes a los cuatro puntos 
cardinales, las cuales debían, profundizadas hasta la roca, establecer 
en primer lugar las capas existentes y la extensión de la ciudad an-
tigua. Por segunda vez pico y azada se pusieron a la obra, pero con 
mejor fortuna que cuarenta años antes. Después de pocas horas apa-
recieron cosas notables : tan pronto como las zanjas llegaron por de-
bajo del nivel de la ciudad romana se encontró un detrito rojo, con-
sistente en adobes quemados y en este detrito estaban fragmentos 
de aquellos vasos ibéricos que poco antes habían sido descritos por 
P. París. 
No había duda, bajo la ciudad romana yacía una ciudad más 
antigua, ibérica, destruida por el fuego: ¡habíamos encontrado a Nu-
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manda! Las zanjas ensanchándose y cruzando pronto toda la colina 
y sus pendientes, ofrecían en todas partes el mismo aspecto: por do-
quiera aparecía el detrito rojo de muros de adobes destruidos y que-
mados por un fuego intenso. 
La noticia del encuentro de la célebre ciudad, buscada en vano 
hacía cuarenta años, se extendió como un rayo por todo el país. 
Los curiosos afluían de todas partes y muchos se llevaron, como 
recuerdo, un trozo de barro quemado. El 24 de agosto, cuando mis 
excavaciones ya habían avanzado bastante, se inauguró en presencia 
del Rey don Alfonso XIII el obelisco levantado en la altura de Nu-
mancia por el senador señor Aceña. Al día siguiente enseñé al Mi-
nistro de Instrucción pública, que acompañaba al Rey, los resultados 
de nuestras excavaciones y fuimos invitados al banquete que el fun-
dador del monumento ofrecía al Rey en el Palacio Provincial. 
La coincidencia del descubrimiento de la ciudad ibérica con la 
visita regia, llamó la atención general sobre esta Numancia casi olvi-
dada y utilizada para sacar piedra por los aldeanos. Tenían a mal 
que unos extranjeros hubiesen descubierto el lugar célebre y recla-
maban para España la continuación de las excavaciones. Unos exal-
tados pidieron el retiro inmediato de los extranjeros y un periódico 
local de Soria se permitíosla bella frase de que «las ondas del Duero 
debían teñirse de negro por la afrenta de que manos extranjeras to-
casen las cenizas de los numantinos». Es un honor para el Gobierno 
español haber dejado inadvertidas estas voces y no haber retirado 
el permiso, una vez dado, como ocurrió algunas veces en otros países. 
Sosegados y apoyados de todas maneras por autoridades y particu-
lares, pudimos cavar durante cuatro meses enteros y concluir nues-
tra tarea de descubrir una sección característica de la ciudad anti-
gua y examinarla lo más detalladamente posible. 
Koenen estableció en 60 hojas de escala máxima (1 : 10) la suce-
sión de las diversas capas que cubren la colina : se había descubierto 
lo suficiente de la muralla, de las casas y de calles para poder ob-
tener una idea de la ciudad entera. 
¿Qué aspecto presentaba, pues, la antigua Numancia? 
Arriba, en la pequeña meseta de una extensión de 7 hectáreas 
tan sólo, de la colina y rodeada de una fuerte muralla de 6 metros 
de anchura, construido en su base con grandes piedras y en la parte 
superior con adobes, se hallaba la parte vieja de la ciudad; una 
extensión más moderna de la misma descendía por la colina formando 
terrazas. (V. fig. 2). 
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El plan de la ciudad antigua es más adelantado de lo que se espe-
raba. Concéntrica con la muralla corre una ronda alrededor de la 
ciudad. Entre muralla y ronda se ven casas de 11 a 12 metros de 
largo y 3 a 4 de ancho. Cruzan el interior de la ciudad, de norte a 
sur, dos calles principales, y de este a oeste diez transversales, for-
mando multitud de manzanas oblongas. Cada manzana se compone 
de dos filas de casas que se tocan por la parte posterior y cuya fa-
chada da a la calle. 
La casa numantina tiene de 11 a 12 metros de largo por 2 a 3 de 
ancho y contiene tres aposentos: delante, en la parte de la calle, 
una bodega que servía de almacén, en el centro el hogar y detrás el 
dormitorio. Como la ciudad, las casas tienen también muros de ado-
bes con contrafuertes formados por vigas, sobre cimientos de piedra 
bruta; el techo, en cambio, está hecho de maderamen y barro. La 
bodega servía a la vez de habitación de invierno y, sobre todo, como 
lo demuestran numerosos pesos de telar y fusaiolas, de sitio para hilar 
a las mujeres, como sucedía, según Tácito, también entre los ger-
manos. (V. fig. 4). 
Igual que las casas, el ajuar es también muy primitivo. Los uten-
silios de hierro son raros, los de bronce faltan casi por completo. 
En cambio, se encuentran en asombrosa cantidad y variedad los 
vasos de barro, unos lisos, la mayoría pintados con toda clase de or-
namentos geométricos que muestran claramente una cierta depen-
dencia de modelos griegos'y de la cultura mediterránea. Estilizada 
geométricamente se halla también la representación de hombres y ani-
males, cuyas figuras son de'una tosquedad infantil. Los pintores nu-
mantinos representan con preferencia al caballo, sin duda su animal 
favorito; también aparece el conejo, otro animal característico de la 
meseta celtíbera, de la cunicuíosa Celtiberia, y asimismo peces y aves. 
La figura humana es rara. Un ejemplo de ella lo tenemos en un com-
bate entre dos guerreros, armados con armas celtibéricas: pequeñas 
rodelas, espada y varias lanzas; otro en cacerías y adiestramientos 
de caballos salvajes. Además de los vasos, los numantinos fabri-
caban, también de barro, toda clase de utensilios : sorprende encon-
trar una arca con tapa de quita y pon de barro y hasta cornetas, 
también de barro, que quizás en su tiempo llamaron los guerreros 
a la lucha. No se puede negar que esos groseros bárbaros poseían 
una variada cerámica dependiente en sus comienzos de modelos 
griegos, pero que luego se desenvolvió con independencia. El resto 
del ajuar es mezquino y tosco : molinos de mano y pilas para moler 
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el trigo, fusaiolas y bovinas de greda, toda clase de mangos para 
cuchillos y utensilios de asta de ciervo, cuchillos de hierro, etc. 
Todo esto se halla por debajo de la roja capa calcinada, el paño 
mortuorio de la ciudad destruida : allá también se hallaron nume-
rosos restos humanos, entre ellos cráneos de adultos y de niños, 
que proceden probablemente de las horribles comidas de los últi-
mos defensores. 
Debajo de la ciudad ibérica hay dos establecimientos prehis-
tóricos : uno con útiles neolíticos, otro con vasos de la época de 
Hallstatt; aquél se podría atribuir a los ligures, los más antiguos 
habitantes de España que conocemos, éste a los celtas que ocupa-
ban la meseta antes que los iberos, y de los cuales éstos tomaron 
el nombre de «celtíberos». 
II 
LOS CAMPAMENTOS DE ESC1PIÓN <'> 
Se había encontrado la ciudad ibérica. Ya durante la primera 
campaña había comenzado la busca del segundo objeto de mis tra-
bajos : los campamentos de Escipión. Y en efecto : conseguí 
encontrar en varias de las alturas que rodean a Numancia, apro-
piadas para formar la circunvalación, huellas de las obras escipio-
nianas y no tan sólo fragmentos de cerámica, sino también muros 
de los campamentos del general romano. 
Cuando, de vuelta de esta felicísima campaña, referí los ha-
llazgos en la Sociedad Arqueológica de Berlín, nadie dudó del des-
cubrimiento de Numancia en vista de lo hallado; pero les costó creer 
que de los campamentos de Escipión, que se creían simples trin-
cheras, existiesen todavía restos, y al hablarles de ellos, les pro-
ducía su nombre la misma impresión que si se les hablara del «Co-
llar de Elena» o del «Tesoro de Príamo». Mas la prueba no se hizo 
esperar mucho tiempo. 
Una vez asegurada la continuación de las excavaciones, merced 
a las diligencias de mi maestro U. von Wilamowitz-Moellendorff, 
y a una asignación considerable del fondo a disposición de S. M. 
el Emperador, me dediqué durante la segunda campaña (1906) a 
(1) V. el plano I. 
A D O L F O S C H Ú L T E N 
P L A N O I 
buscar exclusivamente los campamentos escipionianos, mientras 
una Comisión española continuaba las excavaciones en la colina 
de la ciudad. 
Pronto aparecieron en la colina al sur de Numancia, Peña 
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Redonda, los trazados regulares de muros bien conservados de los 
cuarteles de un campamento que ocupaba toda la colina y junto 
a ellos monedas romanas del tiempo de Escipión, armas y otros 
instrumentos de guerra, además de multitud de fragmentos de án-
foras romanas y de otros vasos. ¡Estaba descubierto el primer 
campamento de Escipión! 
Desde Peña Redonda pasé a las otras alturas que rodean a Nu-
mancia, y al final de la segunda campaña, se habían encontrado 
ya cuatro de los siete campamentos. Estos ofrecían numerosas 
reliquias del ejército romano, entre ellas cosas de importancia, como, 
por ejemplo, bien conservados ejemplares del piíum, la célebre 
arma arrojadiza de las legiones, cinturones de bronce artística-
mente adornados, lanzas y puntas de flechas de las más variadas 
formas, saetas de catapulta y balas de ballestas de diez libras de 
peso de la artillería escipioniana y asimismo cantidad enorme 
de cerámica de entonces, que abría un capítulo hasta entonces ig-
norado de la cerámica romana. 
Los campamentos de Escipión existían, pues, aún, en la realidad! 
No eran de tierra y madera, sino sólidas construcciones de piedra, 
como los campamentos permanentes del tiempo del imperio. 
Dos de los campos, Peña Redonda y Castillejo, mostraban cla-
ramente las largas filas de los cuarteles de los manípulos de una 
legión con las dos centurias separadas por un patio, las casas con 
triclinios para los tribunos y el pretorio, en donde vivía el general. 
Como Escipión no tenía más que dos legiones, de las cuales man-
daba él una y la otra su hermano Fabio Máximo, identifiqué 
el campamento de Castillejo con el cuartel general de Escipión, 
porque sobresalía por su posición y tenía un pretorio mayor, de-
biendo ser el de Peña Redonda el campamento mandado por su 
hermano. 
En las campañas siguientes, 1907 y 1908, se encontraron los tres 
campos restantes, además de uno de los dos castillos ribereños 
mencionados por Apiano y con los cuales Escipión cerró el Duero, 
y de trozos considerables del muro de circunvalación, de cuatro 
metros de espesor, que unía los campamentos y que estaba pro-
visto de torres para señales y artillería; los nueve kilómetros de 
circunferencia de las líneas halladas correspondían exactamente a la 
medida transmitida por Apiano. 
Dos de los siete campamentos, los de las legiones, estaban bien 
conservados; de otros dos quedaban restos considerables y de los 
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tres últimos no quedaba duda acerca de su identidad. Con la 
única excepción del campo Travesadas, que cierra la llanura al 
este de Numancia, todos los demás campos se hallaban en las 
alturas, en parte escarpadas, y tenían un carácter completamente 
de defensa. Esto coincide con la relación de Apiano, de que Esci-
pión, con sus malas tropas, se limitó únicamente al cerco de la ciu-
dad y a la defensa de sus obras contra los esfuerzos de los Numan-
tinos que trataban de abrir una brecha, de manera que sitiadores 
y sitiados habían cambiado de papel. 
Se encontró también (1) el sitio en donde, según Apiano, un pe-
queño lago rompió las líneas romanas, con lo cual se hizo necesaria 
la construcción de un dique; asimismo existían las formidables 
construcciones de un puente que Escipión trató de echar sobre el 
Duero (2). 
Como en el primer año el descubrimiento de Numancia, de igual 
modo ahora el de los campamentos de Escipión atrajo la atención 
de todos, y no tan sólo del mundo erudito. El Instituto Arqueoló-
gico envió a Numancia a los señores Fabricius, Director de la Co-
misión del Limes, y Dragendorff, Director del propio Instituto. 
Los dos, en sus relaciones, ponderaron la importancia de lo hallado. 
El Profesor Fabricius, desde entonces ha sido un fiel consejero y 
protector de mi empresa. 
De esta manera, después que la primera campaña me ofreció 
la ciudad de Numancia, las otras tres me brindaron la colosal obra 
de bloqueo de Escipión, un continuo comentario a Apiano y una 
confirmación de la afirmación hecha en mi primera obra, de que 
Apiano utilizó la relación del testigo ocular Polibio. Además, sólo 
el descubrimiento del cerco de Escipión confirmó en modo absoluto 
que la ciudad ibérica de la colina de Garray, era Numancia. Se ha-
bía obtenido la topografía de un lugar célebre de la antigüedad y 
una parte de Historia romana, presentándosenos con palpable preci-
sión el dramático fin de la lucha por la libertad ibérica. 
En particular, las excavaciones de la capital celtibérica repre-
sentaron la primera investigación científica de una ciudad ibérica, 
y la de los campamentos escipionianos enriquecieron de un modo 
sorprendente nuestros conocimientos del arte de la guerra de la 
república romana. Así como hasta ahora no se conocían más que 
campamentos de la época imperial, aquí se encontraron del año 
(1) Entre Travesadas y Castillejo. 
(2) No lejos del castillo de ribera « Molino ». 
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133 antes de J. C, y así se retrotrajo el principio de la historia del 
campamento romano hasta 200 años antes. 
También los hallazgos, sobre todo de armas, eran monumentos 
de particular valor para el arte romano de la guerra. 
En un solo punto no se habían cumplido mis esperanzas. Se es-
peraba que los campamentos de Escipión estuviesen de acuerdo 
con el campamento contemporáneo descrito por Polibio y no fué 
así. Probablemente lo estrecho de las colinas y el carácter defen-
sivo de los castillos de bloqueo tuvieron por consecuencia el apar-
tarse notablemente del modelo. 
Mucho me proporcionaron los años 1905 a 1908; eso tan sólo 
no me fué concedido. Sin embargo la Fortuna Hispaniensis continuó 
siéndome favorable, y lo negado por Numancia me lo otorgó la 
«Gran Atalaya» de Renieblas: un campo completo según el modelo 
de Polibio. 
III 
LOS CINCO CAMPAMENTOS DE RENIEBLAS (1) 
Ya durante la primera campaña había buscado el campamento 
de Nobilior, distante de Numancia, según Apiano, 24 estadios o 
sean cuatro kilómetros y medio, desde el cual aquel general comenzó 
en 153 antes de J. C. la guerra celtibérica. Me había fijado ya en la co-
lina la Gran Atalaya, cerca de Renieblas, a 6 kilómetros al norte 
de Numancia y en cuya cima se encontraban a simple vista mu-
ros antiguos (2), y, al final déla campaña de 1908, practiqué allí una 
primera excavación de la cual resultaron señales regulares de mu-
ros y monedas romanas, armas, vasos, en fin huellas inequívocas 
de un campamento romano. Un paseo por la vasta colina me enseñó 
que los muros se extendían hasta muy lejos y que, por lo tanto las 
construcciones eran de un gran campamento. Así me ofreció la 
fortuna, después de haber acabado poco antes con Numancia, una 
nueva tarea de parecida o más grande importancia, como había de 
verse más tarde. 
(1) Saavedra ( Vía entre Uxama y Augustóbriga, p. 32), dice de ellos; « ...las he examinado 
con toda la atención que el caso exige y puedo asegurar que tales ruinas no son más que res-
tos de corrales de ganado», 
(2) V. el plano II
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Pero para excavaciones hace falta dinero : los recursos facili-
tados por el Emperador Guillermo se habían agotado hacía ya 
bastante tiempo y la última campaña de Numancia pudo acabarse 
únicamente gracias a la ayuda del Ministerio de Instrucción pú-
blica de Prusia y del Instituto Arqueológico de Berlín. Resuelto 
a tocar el resultado del nuevo hallazgo, emprendí la quinta cam-
paña, o sea la primera de Renieblas (1909), con mis propios medios, 
hasta que llegó auxilio, esta vez de un aficionado austriaco a 
Arqueología, el señor L. Angerer. 
Ya durante la quinta campaña se descubrieron dos campa-
mentos que se cortaban entre sí, es decir, de fecha distinta. Du-
rante la sexta (1910), halláronse tres más, de manera que resultó 
que en la Gran Atalaya existían ¡nada menos que cinco campamentos 
romanos! Tres de ellos (III, IV, V) eran muy grandes, cada uno de 
una extensión hasta 60 hectáreas, para las dos legiones del ejército 
consular; los otros dos (I, II), podían contener a lo más una legión. 
Y ¿cómo fué posible explorar tal abundancia de construccio-
nes? Una circunstancia felicísima facilitó el trabajo : los muros 
de los cinco campos se reconocían todavía en gran parte a flor 
de tierra, de manera que muchas veces se podía levantar su plano 
sin excavación ninguna. 
En los 2,000 años, que habían transcurrido desde la construcción 
de los campamentos, apenas si se había formado tierra vegetal 
en la desnuda meseta, barrida por las tempestades. En condicio-
nes normales, cubiertos de tierra, no se hubiera podido encontrar 
ni descubrir el número enorme de muros existentes; pero tal como 
todo ello estaba, el comandante Lammerer, jefe actual del Real 
Instituto topográfico de Baviera, pudo levantar un plano detallado 
(1 : 1,000) de todos los campamentos con sus pendientes, trabajo 
que fué muy admirado en los círculos arqueológicos. 
Tanto como lo permitieron tiempo y dinero, se excavaron las 
partes más importantes de los campamentos y se levantaron planos 
de escala mayor (1 : 100 y 1 : 200) por el arquitecto doctor Pfretz-
schner. El campo quinto, el más moderno, situado en su mayor parte 
en la llanura debajo de la Gran Atalaya y cubierto con una capa 
de tierra, a veces profunda, debió excavarse por completo. 
Así se logró en cuatro campañas (1909-1912), acabar también 
con los cinco campamentos de Renieblas, que, juntos, ocupaban una 
superficie de 2 kilómetros cuadrados. Entre ellos encuéntrase uno según 
el modelo de Polibio, que se esperaba en vano entre los de Escipión 
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El tercero, el más antiguo de los tres grandes campamentos 
para dos legiones, corresponde tan perfectamente en todas sus partes 
esenciales al campo de Polibio que puede decirse que es su comen-
tario monumental. En él se encuentra la misma disposición de los 
seis cuerpos que forman la legión : equites rotnani y triarii, prin-
cipes y hastati, equites y pedites sociorum dispuestos en tres gru-
pos, uno detrás de otro y la de cada cuerpo en diez cuarteles co-
locados en fila. Se encuentra la Vía Quintana, que divide estas 
filas de a diez en dos mitades de a cinco cuarteles cada una; 
hay también la Vía praetoria que conduce al pretorio y la ancha 
Vía principatis, la calle mayor del campamento. Como en Polibio, 
las dos filas de un grupo de cuerpos se tocan por detrás y dan con 
su fachada a la calle. Los cuarteles para manípulo y turma forman 
una herradura con dos alas en donde están alojadas las tropas y con 
el edificio del medio que las junta y que contiene las cuadras para 
las bestias de carga. (1) 
El primer aposento de las dos alas habitado por el Centurión, 
Optio, Signifer, se caracteriza por sus grandes dimensiones y tiene 
un cuerpo de guardia desde donde se podía ver a todo el que entra-
ba o salía. Los 120 hombres del manípulo se dividen, lo mismo que 
en la batalla, en dos centurias de a 60 hombres y la centuria acampa 
en diez aposentos de a 6 hombres que forman en la batalla una sec-
ción. Con esta concordancia de formación en la batalla y en el cam-
pamento, el manípulo se podia formar en un momento en el patio 
del cuartel. 
¡He aquí delante de nosotros el propio modelo del campamento 
republicano, tan bien concebido, obra maestra de la República 
romana y del cual hasta ahora teníamos tan sólo una idea imper-
fecta por la descripción de Polibio! Con el hallazgo del campamento 111 
de Renieblas comienza una nueva época para la investigación de 
los campamentos que, sobre todo en Alemania, es practicada con 
gran ardor. 
Tanto más grande es la importancia del tercer campamento, 
en cuanto que podemos precisar con bastante seguridad el general 
que lo construyó, así como su fecha. Como, según Apiano, el cónsul 
Nobilior construyó en el año 153 un campamento de invierno para 
dos legiones a cuatro kilómetros y medio de Numancia, no habiendo 
en las inmediaciones ningún otro campo sino el de la Gran Atalaya 
1) V . la reconstrucción (Diseño señalado con el nüm. III). 
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a 6 kilómetros, o sea a poco mayor distancia que la señalada, uno de los 
tres campos para dos legiones tiene que ser necesariamente el de No-
bilior. Pero el campo IV es de verano y el V por su situación ex-
puesta en la llanura, debe ser construido después de la destrucción 
de Numancia, por lo cual podemos decir que el de Nobilior es el 
campo III. 
Sobre los campos IV y V la tradición calla. Evidentemente 
son ambos de la misma época y del mismo general; son de igual 
extensión y tienen forma rectangular, al revés del campo III cuyo 
trazado es muy irregular, por haberse tenido que adaptar al terreno. 
No teniendo el IV construcciones interiores, es necesariamente 
un campo de verano, mientras el V representa uno de invierno 
bien provisto de tales construcciones ; el IV pudó ser construido 
en el verano y el V en el invierno de la misma campaña. Situados 
en gran parte en la llanura y expuestos a los ataques de los Nu-
mantinos, parecen construidos después de la caída de la ciudad 
(133 antes de J. C), es decir, durante una guerra posterior. El plano 
del campo V, totalmente distinto del campo III, corresponde a 
la reforma militar de Mario. La cerámica y las monedas, que parecen 
más modernas, confirman que los dos campos proceden de un tiempo 
notablemente posterior al del campamento de Nobilior (153 antes de 
J. C.) y a los de Escipión (133 antes de J. C). El IV y el V son acaso 
de los años 75-74 antes de J. C. en que tuvieron lugar las luchas entre 
Pompeyo y Sertorio, hacia la línea del Duero. 
El campo V se distingue por su hermosa regularidad. Se han 
conservado en él partes del pretorio, un conjunto de construccio-
nes formadas por un patio abierto y por los aposentos que lo ro-
dean, y la bien enlosada Vía praetoria, además las casas para los 
doce tribunos y los doce prefectos de las dos legiones : son perfectas 
casas con sus triclinios y otras comodidades, monumentos .nuevos 
e importantes para la historia de la casa romana. Detrás de las casas 
tribunicias hay otra fila de casas parecidas, en donde se alojaba 
probablemente el séquito del general; sólo después del primer tercio 
del campamento, ocupado por estos suntuosos edificios, siguen los 
cuarteles, también de notables dimensiones y cuidadosa construc-
ción : su disposición en 30 manípulos (=10 cohortes) y la ausencia 
de los socii itálicos y de la caballería romana, supone la organiza-
ción militar de Mario y la equiparación de los socii del año 89 antes 
de J. C. En varios puntos del campo hay graneros con resistentes 
muros reforzados por contrafuertes que sostienen el suelo del desván. 
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El campamento V es el mejor construido de todos los campos 
romanos encontrados en las inmediaciones de Numancia. Apenas 
cede en la ejecución a los campamentos permanentes del tiempo 
de los emperadores, con la única diferencia de que sus muros no 
tienen mortero de argamasa, sino sólo de barro. El campo está 
defendido por un muro de piedra de cuatro metros de ancho, den-
samente ocupado por barbetas ; la longitud del muro norte es casi 
de un kilómetro. Con sus 60 hectáreas, este campamento es el mayor 
de todos los campamentos romanos encontrados hasta el día; es 
más del doble de los de Novaesium, Carnuntum y Lambaesis, los 
tres más conocidos campos permanentes de la época imperial. 
Así como los campos IV y V parecen notablemente más mo-
dernos, los I y II son considerablemente más antiguos que el de 
Nobilior. Siendo más antiguos que el de éste, que comenzó en el 
año 153 la guerra celtibérica y como antes solamente una vez, en 
el año 195, bajo el cónsul Catón, un ejército romano había aparecido 
en Numancia, puede suponerse que nada menos que el célebre 
Censor de la disciplina y buenas costumbres, fué el constructor 
de estos campos. 
IV 
LOS CAMPAMENTOS DE ALMAZÁN Y DE AGUILAR 
Además de los siete campos de Numancia y de los cinco de 
Renieblas, se han encontrado todavía unos campos XIII y XIV. 
El primero (1) está situado cerca de Almazán, a 35 kilómetros al 
sur de Numancia, sobre la ribera izquierda del Duero, en una meseta 
que domina a lo lejos la llanura. Faltando construcciones interio-
res, es un campo de verano, y con sus 40 hectáreas pudo contener un 
ejército consular. Está situado sobre la vía romana que conducía 
desde Medinaceli, la antigua Ocilis, sobre el Jalón, base de las opera-
ciones romanas durante las guerras celtíberas, por Almazán a Nu-
mancia, precisamente en la mitad del camino entre Numancia y 
Ocilis. Como Nobilior pasó por esta carretera en el año 153, si no 
se debe a él este campo, por lo menos lo utilizaría. 
El campo XIV, que probablemente también tiene relación 
con la guerra celtibérica, está situado en una altura también proe-
(1) Descubierto por D. Aurelio González de Gregorio. 
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mínente junto al río Tajuña, entre los pueblos de Aguilar y de 
Anguita, a 20 kilómetros al este de Sigüenza (1). 
Queda por encontrar aún el supuesto gran campamento cerca 
de Medinaceli, en donde los romanos tenían sus almacenes. 
Así mi empresa se ha ido extendiendo cada vez más. De Nu-
mancia a los campos de Es.cipión, de éstos a Renieblas, de allí a 
Almazán, Medinaceli y Sigüenza. 
Pero por muy apreciable que fuera ese favor de la fortuna, el 
adquirir los medios necesarios para tan grande empresa, ha pro-
ducido grandes dificultades : el haberlas superado se debe princi-
palmente al interés que la empresa encontró en Prusia. Casi la 
mitad de los 40,000 marcos gastados en total, los ha dado S. M. el 
Emperador Guillermo y el resto, en su mayor parte, ha sido facili-
tado por el Ministerio de Instrucción pública de Prusia, por el 
Instituto Arqueológico, la Real Sociedad de Ciencias de Gottingen 
y la Real Academia de Ciencias de Berlín. 
Después de ocho campañas (1905-1912) y en el año 1912, ter-
minó mi empresa numantina. 
Gracias a ella ha sido encontrada la ciudad heroica, junto con 
sus notables antigüedades, destruida por Escipión y los siete cam-
pos de este general. Además la fortuna me brindó los cinco campa-
mentos de Renieblas y con ellos una perfecta reproducción del 
campo polibiano. 
De los cuarteles de los soldados y de las habitaciones de los 
oficiales, hemos sacado una preciosa colección de armas romanas 
y de otros utensilios de guerra, que será expuesta en el Museo de 
Maguncia. La ciencia militar y de campamentos de la época repu-
blicana, para cuyo conocimiento faltaban hasta ahora monumentos 
de consideración, han sido esclarecidas en gran manera con estos 
hallazgos. 
Pero todavía es más alto el provecho histórico. Tenemos de-
lante de la vista la última y más dramática fase de la guerra cel-
tibérica: el sitio y la conquista de Numancia, ilustrado por los restos 
de la pequeña ciudad y las colosales obras de bloqueo de los roma-
nos. En el campo de Nobilior vemos trabajando a las legiones que 
(1) Fué descubierto por el señor Marqués de Cerralbo. 
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en 153 empezaron la guerra de 20 años y las opulentas casas tribu-
nicias del campo V han sido acaso habitadas por los oficiales de 
Pompeyo. 
Bien puede decirse, pues, que en el desierto de la meseta cas-
tellana ha renacido un trozo de historia y un trozo interesantísi-
mo; una época glorificada por los grandes nombres de Escipión 
y de Polibio. 
Aprovecho la traducción española para dar las gracias a todos 
los que en España han facilitado mi empresa, reservándome rei-
terar mi agradecimiento en el prefacio de mi obra que aparecerá 
este mismo año (1). 
(1) En la casa editorial F. Bruckmann, de Munich, bajo el título de Numantia. Die 
Eri'ebnisse der Ausgrabungen zgo$-ipi2, en 3 tomos. Tomo I, «Los celtíberos y sus guerras 
con Roma; tomo II, «Numancia»; tomo III, «Los campamentos romanos». 
Tipografía « La Académica» de Serra Hermanos y Russell, Ronda Universidad, 6, Barcelona 
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